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i Muchas veces nn el curso de nues t ro Pont i f icado, movido por las 
razones sagradas de nuestro minister io Apostólico, hemos debido la!-
men ta rnos y p ro tes ta r de hechos real izados en daño de la Ig les ia y 
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^e la Religión po .aquél los que, efecto de bien conocida., .evolucio-

evo hacerlo de 
m evo sobre asunto gvavís¡„.o que entristece profundamente 
«ues t .o anuno. Nos - eferin.os 4 la supresión de . . uchas institucio-

. a tohcas decretada poco há en varias partes de la Península; dis-
« . c o n :n,nerec.da é injusta que ha provocado la reprobacióL de 

en ella y recrudecerse las ofensas sufr idas en los años pasados 

o u o r Z ' " s oportuno repasar el-or,gen y la necesidad de estas inst i tuciones,fru-
todenue^stra sohci tud y de nuestros cuidados amorosos, para que 
comprendan todos el pensamiento que las inspiró y el fi'n L i g J s o 
moral y car i ta t ivo á q „e se dir igían. ' 

Después del derrumbamiento del principado civil de los Papas se 
Í.U6 en I tal ia despojando gradualmente á la Iglesia Católica de -lus 
•elementos de vida y acción, de su narural y secular influencia en la 
publicas y sociales ordenaciones. Con actos progresivos y si.stemáti-
oamente coordinados se cerraron monasterios y conventos;se disipó 
- n la confiscación de los bienes eclesiásucos, la mayor parte del-pa^ 

nmonio de la Iglesia; fueron obligados los clérigos al servicio müi-
lar;_.e encepo la l ibertad del ministerio religioso con disposiciones 
a rb i t ra r ias e injustas; se dirigieron perseverantes esfuerzos.á borrar 
de las i.nstituciones públicas su carácter religioso y cristiano; se f a -
vorecieron os cultos disidentes, y, mientras se concedía la más am-
icha libertad a las sectas masónicas, se reservaban odiosas i n t o l 
.ancias y vejaciones á aquella Keligión única, que fué siempre la 
gloria, el Huxiho-y la fuerza de los italianos 
^ Nós no hemos dejado de llorar una y otra vez é s t o s graves y re-

petidos atentados. Los hemos llorado por razón de nuestra santa Re-
hgion expuesta á supremos peligros, y también, y esto lo decimos 
con toda la s.neeridad de nuestro corazón, por nuestra patria, ya qu 
naes t ra Religión es fuente de prosperidad y de grandeza p a r í [as na 
C l o n e s , y undamento principal de toda sociedad bien ordenada. Asi 
•que, deb,litado el sentin.iento religioso, que eleva y ennoblece el 
alma, e imprime profundamente en ella las nociones de lo justo y de 
lo honesto, el hombre se inclina y se abandona á los instintos s l f v a -
.les y a los intereses materiales, de donde emanan por lógica conse-
« u e n c a los rencores, las divisiones, las depravaciones, los conflictos 
y turbaciones del orden, para cuyos males no son remedio seguro ni 
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suficiente la severidad de las leyes, el rigor de los tr ibunales y has t a 
el uso de la misma fuerza armada. Muchas veces, en actos públicos 
dirigidos á los italianos, Nós hemos llamado la atención .obre esta 
conexión na tura l é intrínseca entre el decaimiento religioso y el des-
arrollo del espír i tu de revolución y de desorden, á aquellos á quienes 
incumbe la formidable responsabilidad del poder, mostrándolos pro-
g r e s o s inevitables del socialismo y de la anarquía y los males sin 
cuento á que exponían la nación. Pero no fuimos escuchados.^ E l 
prejuicio mezquino y sectario veló la inteligencia, y la guerra a U 
Religión continuó con la misma intensidad. No solamente no se t o m e 
n inguna providencia, sino que, por el contrario, en los libros, en lo^ 
diarios, en las escuelas, en las cátedras, en l a . reuniones y en los 
tea t ros prosiguióse sembrando largamente los gérmenes de la irreli-
c^ión y de la i n m o r a l i d a d , destruyendo los principios en que se for-
man las viriles y honestas costumbres de un pueblo, y difundiendo 
las máximas que producen infaliblemente la perversión del entendi-
miento y la corrupción del corazón. 

Viendo entonces. Venerables hermanos, peligroso y obscuro el 
porvenir de nuestra patr ia, Nós creímos llegado el momento de le-
van ta r la voz y dijimos á los católicos italianos: la Religión y la so-
ciedad e.stán en peligro: es tiempo de desplegar toda nuestra activi-
dad oponiendo un dique al mal que nos invade, con la palabra, con 
las obras, con las asociaciones, con los comités, con la prensa, con 
los congresos, con las instituciones de caividad y de oración; en ñn, 
con todos los medios pacíficos y legales que sean adecuados á man-
tener en el pueblo el sentimiento religioso y á aliviar la miseria, 
mala consejera, que se ha hecho tan profunda y extensa por las con-
diciones económicas de I ta l ia . Nós hemos recomendado tales cosas 
muchas veces, y de un modo part icular en las dos cartas por Nós di-
r igidas al pueblo i tal iano en 15 de Octubre de 1890 y en 8 de Diciem-
bre de 1892. 

Y Nos es gra to declarar que nuest ras exhortaciones cayeron en 
terreno fecundo, porque, mediante vuestros esfuerzos, Venerables 
Hermanos , y los del Clero y fieles á Vos confiados, se obtuvieron 
l isonjeros y saludables efectos, que era fácil prever serían mayores 
e n u n porvenir próximo. C e n t e n a r e s d e asociaciones y de comités 
surgieron en varias partes de I tal ia , y de su celo perseverante tuvie-
ron origen casas rurales, cocinas y dormitorios económicos, centros 
recreativos, obras catequísticas, asistencia á los enfermos, tutela de 
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l a s viudas y de los huérfanos, y tantas otras benéficas inst i tuciones, 
<iue fueron saludadas por la g ra t i tud y las bendiciones del pueblo, y 
merecieron á menudo los elogios aun de los mismos enemigos, mien-
t ras los católicos, según su costumbre, en este desenvolvimiento de 
act ividad cristiana, no teniendo nada que ocultar, se mostraron á la 
luz del día, manteniéndose constantemente dentro de los límites de 
la legalidad. 

Pero sobrevinieron los luctuosos acontecimientos que, acompaña-
dos de tumulto y derramamiento de sangre de ciudadanos, fueron 
funestos en algunas partes de I tal ia . Nadie entonces sufr ió más que 
Nós en el ánimo, ni se conmovió tanto con aquel t r is te espectáculo. 
Pensamos que en el origen primero de aquellas sediciones y de aque-
llas luchas f r a t e rnas reconocerían los poderes públicos el f r u to fu-
nesto pero na tu ra l de la mala semilla esparcida abundantemente y 
por largo tiempo con impunidad en toda la Península: pensamos que, 
subiendo de los efectos á las causas, y sacando provecho de la dura 
enseñanza recibida, volverían á la norma crist iana de la res taura-
-ción social, con que deben renovarse las naciones, si no quieren pe-
recer, honrando con esto los principios de justicia, de probidad y de 
religión, de donde deriva principalmente has ta el mismo bienestar 
material de un pueblo: pen.«^amos al menos que, queriendo buscar los 
autores y cómplices de aquellas conmociones, t r a ta r ían de encon-
trarlos entre los enemigos de la doctrina aatólica que por medio del 
natural ismo y material ismo cientíüco y político inflaman los ánimos 
en toda concupiscencia desordenada; entre aquell-^s que á las som-
bras de juntas sectarias esconden sus criminales intenciones y afilan 
sus a rmas contra el orden y la seguridad social. Y no fal tó cierta-
mente algún espíritu elevado é imparcial, aun en el campo enemigo, 
que comprendió y tuvo la laudable f ranqueza de proclamarlo públi-
camente, las verdaderas causas de los lamentados desórdenes. 

Pero fueron grandes nuest ra sorpresa y nirestro dolor cuando co-
nocimos que con absurdo pretexto, mal disimulado por el artificio, y 
•con objeto de desviar la opinión pública y ejecutar un premeditado 
plan, se ha tenido el atrevimiento de arrojar sobre los católicos la 
estólida acusación de perturbadores del orden, para hacer recaer so-
bre ellos el desprecio y el daño de los sediciosos tumultos de que fue-
ron tea t ro algunos puntos de I ta l ia . Y fué mayor nuestro dolor cuan-
do. sucediendo á tales calumnias hechos arbi t rar ios y violentos, se 
vieron suspendidos ó suprimidos muchos de los principales y más 
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val ien tes diar ios católicos, proscri tos los comités par roquia les y dior 
cesanos, disuel tas las j un t a s de los congresos, muer tas unas i u s t i t u , 
c iones y amenazadas otras , aun en aquel las que t ienen por objeto e j 
incremento de la piedad ent re los fieles ó la púbilca y pr ivada bener 
ficencia; cuando, en fin, se vieron disuel tas en gran número inofen-
sivas beneméri tas sociedades y des t ruido asi, en pocas horas proce-
losas, el t r aba jo paciente, ca r i ta t ivo y modesto de machos años , de 
muchos entendimientos nobles y de machos corazones generosos. 

Con t an enorme y odiosa disposición, la au to r idad públ ica COUT 
t radec ía sus precedentes af i rmaciones . Por mucho t iempo había pre-
sentado á las poblaciones de la Península , en connivencia y solida-
r idad con ella, en la obra revolucionar ia y opues ta al Pontif icado; 
pero ahora , en cambio, viene de un golpe á desment i r se á sí misma, 
recurr iendo á expedientes ex t raord inar ios para opr imir á i nnumera -
bles asociaciones esparcidas por I ta l ia , por el sólo motivo de ser afec-
tas y devotas de la Iglesia y de la causa de la Santa Sede. 

Es tas disposiciones además dañan sobre todolos principios de jus t i -
ciay las mismas normas de la v igente legislación. ,U tenor de estos 
principios y de estas normas , á .los católicos, como á los demás c iu-
dadanos, es licito gozar de la l iber tad , de uni r los esfuerzos comunes 
p a r a p romover el bien moral y mate r ia l del prój imo ó p a r a ejerci-
ta rse en prác t icas de piedad y de rel igión. Fué , por t an to , a rb i t r a -
r ia la disolución de t an t a s inst i tuciones benéficas, que viven t ran-
quilas y respetadas en o t ras naciones, sin p rueba de su culpabi l idad, 
sin invest igación precedente y sin documento a lguno que demos t r a ra 
su par t ic ipación en los acaecidos desórdenes. 

Apar te de esto, f ué semejante disposición una ofensa especial he-
cha á Nós, que habíamos ordenado y bendecido aquel las út i les y pa-
cíficas asociaciones, y á vosotros. Venerables Hermanos , que había i s 
promovido cuidadosamente y vigi lado su m a r c h a regu la r : nues t r a 
protección y vues t ra vigi lancia debían hacer-las más respetables y 
a jenas á toda sospecha. 

Tampoco podemos ocul tar lo perniciosa que es tal disposición, así 
á los intereses de las mul t i tudes como á la observación social y a l 
verdadero bien de I ta l ia . Con la supresión de aquel las sociedades 
viene á aumen ta r s e la miser ia moral y ma te r i a l del pueblo, que pro-
cu raban mi t iga r por todos los medios posibles; viene á p r iva r se la 
comunidad civil de una f a e r z a poderosamente conservadora , porq'ue 
su organización y la d i fus ión de sus principios era un dique contra. 
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las teorías subversivas del socialismo y del anarquismo: y viene, 
finalmente, á encenderse más el conflicto religioso que todos los hom-
bres libres de pasiones sectarias reconocen como sumamente funesto 
para I tal ia, porque rompe su fuerza, su unidad y su armonía. 

Nós no ignoramos que las asociaciones católicas son acusadas de 
tendencias contrar ias al actual orden político de I tal ia, y considera-
das por ello como subversivas: pero esta imputación se funda en un 
equívoco inventado y mantenido precisamente por los enemigos de 
ia Iglesia y de la Religión, con el fin de cohonestar ante el público 
el reprobable ostracismo que intentan arrojar sobre dichas asocia-
ciones. Nós queremos, por eso, que tal equívoco se disipe para 
si empre. 

Los católicos italianos, según los inmutables y conocidos princi-
pios de su Religión, huyen de toda conspiración ó rebelión contra 
los poderes públicos, á los cuales rinden el t r ibuto que se les debe. 
Su conducta pasada, de que pueden dar testimonio honroso los hom-
bres imparciales, es garant ía de su conducta f u t u r a , y ello debería 
bastar para asegurarles la justicia y la l ibertad, á que tienen dere-
cho todos los ciudadanos pacíficos. Diremos más: sieudo, por la doc-
t r i n a que profesan los más seguros sostenedores del orden, tienen 
derecho al respeto, y, sí la vir tud y el méri to fuesen adecuadamente 
apreciados, tendrían derecho también á las consideraciones y al 
agi adecimiento de los gobernantes. 

Los católicos italianos, por lo mismo que son católicos, no pueden 
prescindir de querer que sean res t i tu idas á su Cabeza Suprema la 
independencia necesaria y la plenitud de la libertad verdadera y 
efectiva, que requieren indispensablemente la l ibertad é independen-
cia de la Iglesia Católica. Sobre este punto no cambiarán jamás sus 
sentimientos, ni por amenazas, ni por violencias: ellos suf r i rán el ac-
tual orden de cosas; pero mientras éste tenga por fin la opresión del 
Pontificado y por causa la conspiración de todos los elementos sec-
tarios y antirreligiosos, no podrán sin violar sus más sagrados de-
beres, contribuir jamás á sostenerle con su adhesión y con su apoyo. 
Pedir á los católicos un concurso positivo en este sentido, sería pre-
tensión irracional y absurda porque no podrían obedecer las ense-
ñanzas y preceptos de esta Silla Apostólica, sino antes bien deberían 
obrar en oposición á los mismos y apar tarse de la conducta que ob-
servan los católicos de todas las demás naciones. 

De aquí es que la acción de los católicos i tal ianos en el actual es-
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tado de cosas, permaneciendo ext raña á la política, se concentra en 
el campo social y religioso y se dirige á moralizar las poblaciones, 
hacerlas respetuosas para la Iglesia y su Cabeza, alejarlas de los pe-
ligros del socialismo y de la anarquía, inculcarles la sumisión al 
principio de autoridad, aliviar, finalmente, la indigencia con las 
múltiples o^ras de la caridad cr is t iana. ¿Cómo, pues, pueden los ca-
tólicos ser llamados enemigos de la pa t r ia , y confundirse con los 
part idos que atentan contra el orden y la seguridad del Estado? 

Semejantes calumnias caen ante el solo buen sentido. Ellas se 
fundan en este solo concepto de que la suerte, la unidad y la prospe-
ridad de la nación, consisten en los hechos consumados, en perjuicio 
de la Santa Sede, hechos deplorados por hombres nada sospechosos 
los cuales declararon abier tamente que era un inmenso error provo 
car conflicto contra aquella gran institución que Dios colocó en me 
dio de I ta l ia y fué y será siempre su gloria principal é incompara 
ble; institución prodigiosa, que domina la historia, y por la cual I ta 
lia llegó á ser la educadora fecunda de los pueblos, la cabeza y el co 
razón de la civilización cristiana. ¿De qué culpa, por tanto, son reos 
los católicos .cuando desean el término del prolongado conflicto 
fuente de grandísimos daños para I ta l ia en el orden social, moral y 
político; cuando pidenque sea escuchada la voz paterna de su Cabeza 
Suprema, que tan tas veces ha reclamado las debidas reparaciones, 
mostrando los bienes incalculables que vendrían para Italia? 

Los verdaderos enemigos de I ta l ia deben buscarse en otra parte: 
en t re aquellos que movidos por espír i tu irreligioso y sectario, ce-
rrando el ánimo á los males y peligros de la patr ia , rechazan toda 
verdadera y fecunda solución del conflicto y procuran para sus re-
probables fines hacerle cada vez más largo y acerbo. A estos y no á 
otros es preciso a t r ibuir la dura disposición con que fueron her idas 
tan útiles asociaciones católicas; disposición que No« duele profun-
damente por otro t í tulo de orden más elevado, que no mira sola-
mente á los católicos italianos, sino también á los del mundo entero. 
Ella pone más en claro la condición penosa, precaria é intolerable 
á que estamos sometidos. Si algunos hechos, en que los católicos no 
tuvieron parte i lguna, bastaron para decretar la suspensión de mi-
les de obras benéficas y libres de toda culpa, no obstante las garan-
tías que les daban las leyes fundamentales del Estado, todos los hom-
bres sensatos é imparciales comprenderán cuál y cuánta podrá ser la 
«tícacia de la seguridad dada por los poderes públicos á la libertad é 
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independencia de nuestro ministerio Apostólico. ¿Qué l iber tad es, 
-ciertamente, la nuestra, cuando después de despojársenos de la ma-
yor parte de los antiguos medios morales y materiales, con que los 
siglos cristianos enriquecieron á la Silla Apostólica y á la iglesia en 
I ta l ia , se Nos priva ahora también de los medios de la acción reli-
giosa y social, que nuestra solicitud y el celo admirable del Episco-
pado, del Clero y de los fieles habían reunido para la tutela de la Re-
ligión y en beneficio del pueble italiano? ¿Cuál puede ser nuestra 
i lusoria l ibertad, cuando otra ocasión ó incidente cualquiera podría 
servir de pretexto para ir aún más allá en el camino de las violencias 
y de las arbi t rar iedades, y asestar nuevas y más profundas heridas 
á la Iglesia y á la Religión? 

Nos llamamos la atención sobre este estado de cosas á nuestros 
hijos de Ital ia y de otras naciones. A unos y á otros decimos que si 
es grande nuestro dolor, no menor es nuestro valor, ni menor nues-
t ra confianza en aquella Providencia que gobierna el mundo y vela 
constante y amorosamente por la Iglesia, que se identifica con el 
Pontificado, segün la bella expresión de San Ambrosio: ubi Petrus 
ibi Ecclesia. Las dos son instituciones divinas, que sobrevivieron á 
todos los ul t ra jes y á todos los ataques y vieron inmobles pasar los 
siglos y cobraron fuerza , energía y constancia en la misma desven-
tura . 

En cuanto á Nós, no cesaremos de amar á esta bella y noble tie-
r r a en que nacimos, alegres de gasta r los úl t imos restos de nuestras 
fuerzas para conservarle el precioso tesoro de la Religión y mante-
ner á sus hijos en la honrosa esfera de la vir tud y del deber, pa ra 
Aliviar sus miserias cuanto Nos sea posible. 

En esta nobilísima empresa estamos seguros. Venerables Herma-
nos, que Nos prestaréis el eficaz concurso de vuestros cuidados y de 
vuestro esclarecido y constante celo. Continuad en la obra santa de 
íivivar la piedad entre los fieles; de preservar las almas de los er ro-
res y seducciones que las rodean poi- todos lados, de consolar á los 
pobres y á los infelices por todos los medios que os sugiera la ca r i -
d a d . Vuest ras fa t igas no serán j a m á s estériles, cualesquiera que 
sean los sucesos y apreciaciones humanas , porqua van dirigidas á 
fin más alto, que no son las cosas.de acá abajo; y de todos modos 
servirán aunque sean combatidas ó inutilizadas, para l ibrarnos de la 
responsabilidad de los daños que, de impedir vuestro ministerio 
pastoral , podrían sobrevenir á I tal ia . 
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Y á vosotros, católicos italianos, objeto principal de nuestra so-

licitud y de nuestro afecto; á vosotros, blanco predilecto de más ve-
jaciones, por ser más cercanos á Nos. y estar más próximos á esta 
Silla Apostólica; á vosotros sírvaos de consuelo y de aliento nues-
t ra palabra y nuestra firme seguridad deque elPontificado, asi como 
en los siglos pasados fué, en los graves y procelosos acontecimien-
tos, guía, defensa y salvación del pueblo católico, y especialmente 
de I tal ia , así también en el porvenir no fa l tará á la grande y salu-
dable misión de defender y de reivindicar vuestros derechos, de 
asistiros en vuestras dificultades y de amaros tanto más cuanto más 
escarnecidos y oprimidos fuere is . Habéis dado, especialmente en los 
últ imos tiempos, testimonio de abnegación y de celo en el bien obrar. 
No decaiga vuestro ánimo, sino más bien manteniéndoos rigorosa-
mente, como en el pagado, dentro de los l ímites de la ley y plena-
mente sometidos á la dirección de vuestros pastores, proseguid con 
valor cristiano en los mismos propósitos. T si encontráis en vuestro 
camino nuevas contradicciones y nuevas hostilidades, no os acor-
bardéis: la bondad de vuestra causa aparecería entonces más lumi-
nosa, cuando los adversarios tuviesen que recurr ir á semejantes ar-
mas para combatirla; y las pruebas que tendríais que sufr i r servi-
r ían para aumentar vuestro mérito delante de los hombres honrados, 
y lo que es más, delante del mismo Dios. 

Ent re tan to , sea augurio de los celestiales favores y prenda de 
nuestro espeeialísimo afecto la Bendición Apostólica que desde lo 
intimo del corazón os damos. Venerable Hermano, á vosotros, al 
Clero y al pueblo italiano.—Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 
5 de Agosto de 1898, año vigésimoprimero de nuestro Pontificado. 

LEON XII I , PAPA. 

OBISPADO DE SALAMANCA 
Circular 

S O B R E L O S C O R O S T E R E S I A N O S 
P a r a l levar á cabo el g randioso pensamien to de l evan-

t a r en Alba un monumento di^no de la g r a n d e z a y la glo-
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r ía de nues t r a a m a d a c o m p a t r o n a San ta Teresa de J e s ú s , 
se hace preciso que á las s impa t ías que aquél ha desper-
tado en todas las a l m a s generosas , en todos los pechos 
teres ianos , secunde la acción pe r seve ran te de la p ropa -
g a n d a y el concurso de las l imosnas con que se ha de eri-
gir la g r a n Basí l ica . 

Medio sencillísimo á este fin, es la formación de coros 
teres ianos de quince personas cada uno, las cuales contr i 
buyan mensua lmen te con el insignif icante óbolo de cinco ó 
diez cént imos, á lo sumo, por persona , á const i tuir u n a 
fuen te fecunda de recursos p a r a el g randioso templo. 

Los que se asocien á estos coros, además de p r a c t i c a r 
una obra meri t ís ima á los ojos de Dios, y que no q u e d a r á 
sin recompensa por pa r t e de la Santa de condición ag ra -
decida, g a n a n especiales indulgencias que bondadosamen-
te se digna o torgar les el Rmo. Sr. Nuncio de Su San t idad 
en estos Reinos. Por nues t ra pa r t e , concedemos también 
las de que disponemos á aquel los de nuest ros d iocesanos 
que figuren en los mencionados coros, ó en cua lquier for 
ma con t r ibuyan con l imosnas p a r a la Basíl ica de Santa, 
Te resa . 

Del celo de los Sres. Pár rocos y sacerdotes es de espe 
r a r que tomarán gustosos á su ca rgo el const i tuir y fomen 
t a r en t re sus fe l igreses estos coros teresianos en la f o r m a 
que ellos estimen más conveniente , teniendo presente que 
aque l l a s personas á quienes les sea más cómodo e n t r e g a r 
de una vez la l imosna que a n u a l m e n t e les co r re spond ie ra , 
pueden hacer lo desde luego; así como si otros prefir iesen 
no figurar en las listas de los coros, y e n t r e g a r por vía de 
l imosna algún donat ivo p a r a las obras , pueden también 
elegir este medio. 

Una Bola persona de corazón teresiano bas ta al e fec to 
en cada pueblo. Lo esencial es que nadie desmaye a n t e 
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l a s pequeñas molest ias que la formación y conservac ión 
de los coros pudieran p roporc ionar les . L a paciencia y el 
amor lo a l c a n z a n todo. El buen deseo es el mejor ac ica te 
p a r a las s an t a s empresas , y las bendiciones de Dios nun-
ca f a l t a n á los animosos y pe r seve ran tes , Algo ha empe 
zado á s e m b r a r la c izaña el diablo con t ra esta g r a n obra : 
no s i rva esto más que p a r a p res t a r m a y o r a l iento á las 
a l m a s te res ianas . ¿Había de f a l t a r aquí Sa t anás , t r ans fo r -
mado s iquiera en ángel de luz? 

Como ejemplo queremos ci tar n u e v a m e n t e la fe l igre-
sía de Cabeza de T r a m o n t a n o s , que á pesar de ser reduci 
da y pobre , con tal f e rvor rea l i za la i dea de los coros te-
resianos, que ha m a n d a d o segunda vez p a r a la Basi l ica 
más de 100 pesetas , reunidas con los cinco cént imos de ia 
suscr ipción. ¿Qué menos se puede e s p e r a r . d e la m a y o r 
p a r t e de las p a r r o q u i a s de n u e s t r a diócesis? 

L a s colectas de los coros pueden env i a r l a s los señores 
Pá r rocos á la Delegación diocesana en las oficinas de nues-
tro Palacio. 

Alba de Tormes: fiesta de S a n t a T e r e s a de Jesús 

de 1898. 
t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

N O T A — L O S Sres. Pá r rocos y encargados de pa r roqu ia leerán 
es ta c i rcular á sus fel igreses en el ofer tor io de la misa del p r imer 
día fes t ivo inmedia to á la recepción del presente numero del B O L E -
TÍN Ecr^BSiASTico de nues t ro Obispado. 

ASILICA DE N U E S T R A S E N O K A D E L ROSARIO 
E N LEPANTO 

El Emmo. Cardenal Parocchi , Vicario de Su San t idad y 
Pres idente de ia comisión por el Romano Pontífice n o m b r a -
da p a r a r ecauda r fondos con destino al grandioso templo 
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que se ha de erigir en Lepanto , p a r a c o n m e m o r a r dig 
l lámente la victoria obtenida por las a r m a s c r i s t i anas 
sobre ios e jérci tos de la Media L u n a , ha dirigido al Epis-
copado a t en ta Circular , in teresándole p a r a que d u r a n t e el 
mes de Octubre y en las fiestas del Santo Rosario, se ha-
g a n colectas en las iglesias de sus respec t ivas diócesis con 
el fln indicado, y r ecuerda á la p a r la invitación que al 
efecto hiciera al pueblo cris t iano en Octubre de 1895 nues-
tro Sant ís imo Padre el P a p a , iniciador del proyecto de la 
g ran Basílica á la Virgen de Lepan to . 

Tris tes son, c ie r tamente , las c i rcuns tanc ias que rodean 
á la in fo r tunada España ; días de g r a n penur ia y t r ibula-
ción la han a lcanzado ; g randes t ambién las necesidades 
de nues t ra diócesis y no menores las a tenciones á que te-
nernos que acudi r ; pero t ambién nos pe rsuad imos de que 
las glorias s imbolizadas en el templo que se t r a t a de er igir 
en Lepan to son g lor ias ca tó l icas españolas , y que p a r a 
c o n s e r v a r l a s es i nexhaus t a la generos idad de nuest ro pue-
blo, por lo que r ecomendamos á nues t ros venerab les Pá-
r rocos den á conocer de nuevo á sus fel igreses el pensa-
miento y la invitación ^e l Eiurao. Cardenal Parocch i , y de 
un modo especial á las Asociaciones y Cofrad ías del Rosa-
rio, canónicamente es tablec idas en nues t ra diócesis. Sí al-
g u n a limosna ó donat ivo r ecaudan , pueden en t rega r los en 
nues t r a Secre tar ía de C á m a r a , p a r a remit i r los directa-
mente al mencionado Emmo. Sr. Cardenal Vicario de Su 
Sant idad . 

t EL OBISPO DE SALAMANCA. 
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DECRETO DE LA S A G R A D A CONGREGACION 
DEL SANTO CONCILIO DE TRENTO SOBRE LA EXCARDINACIÓN 

Y ORDENACIÓN DE LOS CLÉRIGOS 

A primis Ecclesiae saecul is plur ies Sac ra Concilla de 
c reve run t , quod recent ius coTifirmavit Tridet i t inum cap. 8, 
sess. 23 de refurm., neminem iiísi a proprio Episcopo posse 
ordinar i . 

P ropr ius autera al icujus Episcopus, j u x t a ea quae p r a e 
flnivit iti pr imis Bonifacius VIII in Sexto Decre t . cap. Cum 
nullus. De tempori Ordin. «i iuell igi tur in hoc casu Episco 
»pus de cujus dioecesi est is, qui ad ordines promover! de-
»siderat , or iundus, seu in cu jas dioecesi beneficium obti-
»net ecclesiasticura, seu habec (licet al ibi na tus fuer i t ) 
»domicilium in eadem.» Deinde cum consae tudo inva lue 
r i t , ut, Episcopi f ami l i a res suos, etsi a l ienae dioecesis, sa-
cris in i t iarent , et s a n c t a Tridenti t)a synodus cap. 9, sess 
23 de reforrn., id cer t is sub condiiionibus p robaver i t , obti-
nuit , ut t r ibus pr ior ibus t i tuiis , originis, domicilii et bene-
flcii, quibus jus flebat Episcopis a l iquem ad ordines promo-
veudi, qua r iu s quoque accensere tur , scilicet f ami l i a r i t a t i s . 
Cum au tem de hujasmodi titulis d i sceprare tur , Ini iocent ius 
X I I app . litt. incipieniibus ^Speculatores^ da t is die nov. 
1694, de te rminayi t ac coiistiiuit que sensu et extensione 
iidem essent accipiendi ad eum ef fec tum, ut quis p ropr ius 
ñere t a l icujus Episcopi subdi tus , quo legitime ordinar i va 
leret . Quae consii tut io ut sup rema lex deinde hab i ta est , 
eaque duce omnes quaest iones d i remptae . 

Verum nostris t empor ibus novae contentioni f r e q u e n s 
se praebui t occasio. Plur ibus enim in locis usu recep tum 
est ut clerici, qui e sua dioecesi digredi et in a l ia sibi se-
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d^m const i tuere desiderarenc, excardinar ionera , quara vo-
can t , id est p lenam et perpetua in diraissioDem a suo Ordi-
nar io pe te ren t ; eaque innixi in alia dioecesi incardinat io 
netn seu adscr ip t ionem implora ren t : qua ob ten ta , eo ipso 
ut propri i novi Episcopi subdíti ad ul ter iores ordiiies sus-, 
c ipiendos admi t t e r en tu r . Quae agendi ra t io , ubi cau te 
p r u d e n t e r q u e adhib i ta fu i t , absque querel is processit , sed 
nonnul l is in locis, ubi necessar ia cautio defui t , cont rover -
siis et abus ibus viam saepenumero pa tefec i t . 

Quaprop te r Emi . S. C. CoDcilii Pa t r e s , rebus ómnibus 
m a i u r e perpensis , praesent i genera l i decreto haec s tatuen-
da censuerunt . 

1.° Excard ina t ionem fleri non licere nisi jus t i s de cau 
sis, nec ef fec tum undequaque sort ir i , nisi incard ina t ione in 
a l ia dioecesi executioni d e m a n d a t a . 

2." Incard ina t ionem fac iendam esse ab Episcopo non 
ore tenus , sed in script is , absolu te et in pe rpe tuum, id est 
nullis sive express is sive tacit is l imi ta t ionibus obnox iam; 
i ta ut clericus novae dioecesi p rorsus manc ipe tu r , praes-
tito ad hoc j u r a m e n t o ad ins ta r illius quod Constitutio Spe-
culatores pro domicilio acqui rendo praescr ib i t . 

3.° Ad hanc incardina t ionem devenir! non posse, nisi 
ex legit imo documento consti ieri t alierium clericum a sua 
dioecesi fuisse in perpetuum dimissum, et obtenta insuper 
fuer in t ab Episcopo dimit iente , sub secreto, si opus sit, de 
ejus na t a l i bus , v i ta moribus ac studiis oppor tuna testi-
monia . 

H a c ra t ione adscr iptos posse quidem ad ordines 
promover! . Cum tamen nemini sint cito m a n u s imponen-
dae , officii sui noverint esse Episcopi, in s ingulis cas ibus 
perpendere , an , ómnibus a t ten t i s , ele icus adsc r ip tus ta l is 
sit, qui tuto possit absque ul ter ior i exper imento o rd ina r i , 
an potius opor tea t eum diutius p robar i . Et meminer in t 
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quod sicut «nullus debet ordinar i qui judicio sui Episcopi 
non sit utilis aut necessar ius suis Eccleaiis» ut in cap. 16, 
sess. 25 de reform. Tr iden t inum s ta tu i t ; i ta pa r i t e r nu l lum 
esse adscr ibendum novum cler icum, nisi pro necess i ta te 
aur. commodi ta te dioeceais. 

6.* Quo vero ad clericos d iversae l inguae et na t ionis , 
opor te re ut Episcopi in iis admi t tendis caut ius et sever ius 
p rocedan t , ac nuinquam eos rec ip ian t , nisi requis iver in t 
pr ius a respect ivo eorum Ordinar io , ec obt inuer in t , secre 
ta ta ac favorab i le ra de ipsorum v i t a et moribus in fo rma-
tionera, one ra t a super hoc g r a v i t e r Episcoporum cons 
cient ia . 

6." Denique quoad la icrs , au t e t iam quoad clericos, 
qui excard ina t ion is beneficio uti nequ»unt vel noiunt , s tan-
dum esse disposit ionibus coiist. ^ápeculatores» quae , nihil 
obs tan te praesent i decreto , racae ac firmae semper mane-
re debent . 

F a c t a au tem de his ómnibus re ia t ione SSrao. Domino 
Nostro per in f ra sc r ip tum Gardinalem S. C. Coiicilii P r a e -
fec tum, Sanc t i tas Sua resolutionem Era. P a t r u m benigne 
a p p r o b a r e et conf i rmare d igna ta est, cont rar i i s quibus 
cumque minime obs tan t ibus . 

Datura Roraae ex aedibus S. C. Concilii die 20 Jul i i 
1898. —A. Card . Di PIETRO AS. G. Concilii Praefectus.— 
t BENIAMINUS AKCH NAZIÁNZENUS, Pro Secretarim. 

RESOLUCIÓN 
DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE INDULGENCIAS SOBRE 

LAS CONCEDIDAS POR LOS OBISPOS 

Montis Politiani.—26 Maji 1898.—Episcopus Montis Po-
li t iani hule Sac r ae Gongregat ioni Indulgent i i s Sacr i sque 
Rei iquüs praepos i tae sequent ia dubia enodanda proposui t : 
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I . An Indu lgen t i ae , quas Episcopus concedit , v a l e a n t 
in t ra limites sua Dioeceseos t a n i u m an vero e t iam e x t r a ? 

I I . An acquir i possit i n t r a limites Dioecesis e t iam a 
fidelibuí, qui non sunt subditi Episcopi concedentis Indul -
gen ti as? 

I I I . An subditi Episcopi concedentis I ndu lgen t i a s ha s 
lucrar i va l ean t etiam dum ex t r a Dioecesim commoran tu r? 

Et Emi Pa t r e s in Va t icano Pa la t io coaduna t i re la t i s du 
biis r e sponderun t die 6 Maji 189^. 

Ad I . Aff i rmat ive ad p r i m a m par te ra ; nega t ive ad se-
cundara , nisi a g a t u r de subditis Episcopi concedent is et de 
Indulgent i i s personal ibus. 

Ad I I . Aff i rmat ive , dummodo I n d u l g e n t i a e non sint 
concessae alicui pecul iar i coetui p e r s o n a r u m . 

Ad I I I . Provis ium in I . 
De quibus f a c t a re la t ione SSrao. Dno. Ntro Leoni P P . 

X I I I , in Audientia hab i t a die Maji 1898 ab in f ra sc r ip to 
Cardinal i P rae fec to , eadem Sanc t i t a s Sua Erainentissimo-
rura Pat rura resolut ionem benigne a p p r o b a v i t . 

Da tum Romae ex Seria ejusdem S. C. die 26 Maji 1898. 
— F K . H I E R O N I M U S M. CARD. G O I T I , P r a f f . — -^ A . A . A N T I . 

N O E N . , Secr. 

\ S . K. U N I V . 1 N 9 Ü I S 1 T 1 0 N E 

Dec la ra l i ones S . Off icü circa facúltales concedendas Ord ina-
riis Loco rum pro tempore vi Decret i diei 24 Nov . 1897, ex 
tendjntur ad facultates jam antecedenter conces sas ( I ) . 

Fev. IV, die '¿3 Junii 1898 

Siipr.Miin haei! Gongregat io in Fer . IV die 24 Novem. 

,- Boi-BRI>í E C L E S I Á S T I C O , 15 E n e r o 1898. 
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br is 1897 decrevi t iii f acu l t a t ibus Episcopis concedendis 
fclausulam durante muñere esse suppr imendam et in ceter is 
s tandum f o r m a e Decreti j am lati die 20 Februa r i i Í888 
n. l . ° e t 2.°, a t j u x t a modum, idest; Facu l t a r e s omnes 
hab i tua les ¡n posterum commit te i idas esse Ordina ' rüs Lo 
corum.—2.° Appel la t ione Ordinariorum vfeiiire Episcopos, 
Admin i s t r a to re s seu Vicarios Apostolices, P rae i a to s seu 
P rae fec tüs haben tes jurisdictionetn cum ter r i tor io s e p a r a 
to, eorumque Offlciales seu Vicarios in spi r i tual ibus g-éne 
ra les , et sede vacan te Vicariuin Cap i tu la rem vel legiti 
mum Adminis t ra torem». Hiiic proposi tum fuit eidem huic 
S. CongregatioDi dubium: Utrum concessiones jam fdctae 
ántecedenter Episcopis ab Apostólica Sede intelligi deheant 
in sensu praefati Decreti. 

Porro in Congregat ione General i S. R et U. Inquis i t io-
nis hab i t a ab EEmis . DD. Cardinal ibus iii rebus fidei et 
•morum Inquis i tor ibus Genera l ibus , p r ae f a to dubio diligen-
tér expenso, p raehab i toque RR. DD. Consultorutó voto, 
iidem EEmi . ac RRmi. Pa t r e s rescr ibendum m a n d a r u n t : 

Declarationes S. Officii, facta circa facultates conceden-
das, vi Decreti Fer. IV die 24 Notembris 1897, extendantur 
ad facultates jam ántecedenter concessas facto verbo cum 
Sanctissimo. 

. Subsequenti vero Sabato die 25 e jusdem mensis Juni i 
1898, in sóli ta audiencia R. P. D. Adsessori imper t i t a , f a -
cta de his ómnibus SSmo. Dno. Nro. Leoni Div. P rov . 
Pp . X I I I re la t ione , SSmUS: resolut ionem E E m o r u m . Pa-
t rum a d p r o b a v i t , cont rar i i s non obs tan t ibus quibuscum-
q u e . — C a n . MANCINI S. R. et U. Inquis. Not. 
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SECRETARÍA DE CÁMARA 
Circular 

El Excmo. y Rmo, Pre lado de la diócesis confe r i r á , 
Dios mediante , s a g r a d a s órdenes genera le s , en las próxi-
m a s t émporas de Santo Tomás Apóstol . 

Los a sp i r an te s p r e s e n t a r á n las solici tudes y demás do-
cumentos necesar ios , en es ta Secre ta r í t de C á m a r a , an tes 
del 5 de .NovIembre , en la intel igencia de que, de no ha 
cerlo así, no e n t r a r á n al examen s inodal , que tendrá l uga r 
el miércoles 30 de dictio mes de Noviembre . Lo que, por 
m a n d a t o super ior , se hace presente p a r a conocimiento de 
los interesados. 

S a l a m a n c a 16 de Octubre de 1898. 
DR. PEDRO GARCÍA REPILA, 

Secretario. 

A P E R T U R A D E C U R S O E N EL S E M I N A R I O PONTIFICIO 

El día 1.° de Octubre tuvo lugar la solemne ceremonia 
de a p e r t u r a de los estudios eclesiásticos en el. Seminar io 
Pontificio de S a l a m a n c a . 

En su grandioso templo se reunieron los Colegios de 
Doctores , profesores y a lumnos de las dis t intas f acu l t ades 
y enseñanzas académicas , presididos por el Rmo. Pre lado 
diocesano, que con el Vicecancil ler y el Sr. Dean ocupaba 
l u g a r de pre fe renc ia eo el presbi ter io. 

Celebrado el santo sacrificio de la misa por el Re ve 
rendo P. U r r u t i a , de la Compañía de Jesús , y prévin la 
venia del Rmo. Sr. Obispo, subió al púlpito el Dr . D, Ce 
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fer ino Andrés Calvo, Rector del Colegio de Estudios Supe-
r iores de C a l a t r a v a y ca tedrá t ico en la F a c u l t a d de De-
recho Canónico, y dió lectura al discurso inaugura l , que 
versó sobre la conveniencia de codificar las leyes eclesiásti-
cas. L a competenc ia del Sr. Andrés Calvo en ma te r i a s ca-
nónicas, quedó bien demos t r ada en su concienzudo t r aba jo 
doct r ina l . 

Hecha por todos los Profesores U profesión de fé, en 
manos del Excmo. Pre lado , ésie declaró so lemnemente 
ab ier to el curso de 1898 á 1899 en el Seminar io Pontificio, 
cuyos a lumnos , asi como los que per teneciendo á él reciben 
la enseñanza en el Colegio de C a l a t r a v a , a c a b a b a n de 
p rac t i ca r los ejercicios espir i tuales prévios , conforme á 
los Es ta tu tos . 

El número de mat r icu lados , t an to en human idades , 
como en las f acu l t ades de Filosofía y Teología, que se cur-
san en el Seminar io , y espec ia lmente el de los que es tudian 
el año del Doctorado en Teología , la f acu l t ad de Derecho 
canónico y la ampl iación de estudios eclesiásticos en el Co 
legio de C a l a t r a v a , s igue siendo tan crecido como en años 
anter iores . 

L a br i l lantez y seriedad de los ejercicios de g rados en 
el pasado curso, han cont inuado á la a l t u r a , s iempre ad 
mi rada , del r enombre de S a l a m a n c a . 

M A N D A D DE S U F R A G I O S M Ü T Ü O S DEL CLERO 
Con fecha 15 del actual han ingresado en ella el m u j 

i lus t re Sr. D. Federico Lifián, Canónigo de la San ta Ig le 
sia Catedra l de S a l a m a n c a , y D. Cirilo He rnández , Coad-
ju tor de Fuen tes de San Es teban , en el Obispado de Ciu 
dad Redr i so . 

SALAMANCA.—lip. de Calatrava, á caroo de L. Roárígiiez.-Teiéfono n 
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